
p, SE SUSCRIBE 
^Aftagena despacho de 

ijLiberato Montella. 
^""teciaa corresponsales 

A. Saavedra. 

PRECIOS. 
Cartagena un mes 2 pets 
tirmestre 6 id. Provip 
cias 7-50. Animcios X c» 
mnnicados á precios con 

• menciónales. 
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•EL ECO DE CARTAGENA-

Lunes 27 deSeliembre'delSSO. 

A. continuación insertamos k 
^rta que sobre mejoras locales, nos 

|.**cribeel incógnito Sr. Washington, 
llfi^ue no pudimos hacer el sábado 
hv la abundancia de material. 
. Sr. Diiactor dd EL ECO DE CAR-
*^GENA. 
;Múy Sr. raio y du wi mayor con-

^líeracion.-hoy que sehA hecho pun-
."̂ en la publicasion de los artículos 
^A\a.áosMejoraslocales, prometien-
".*> continuar luego que se conozca 
"plan general de alineación de esta 
"udad,que el Municipio parece ha 
P'-TÍneUdo publicar, nos varaos á 
Permitir hacer algunas nuevas in-
'̂Caciones respecto del proyecto de 

«estnonte del Molinete, debiendo 
* t̂es hacer constar nuestro asenli-
''̂ iento á los proyectos del Sr. Gon-
^̂ It'Z conocidos hasta hoy, sin más 
''ftiilácion que la de llartiar la aten-
•̂ 'On háciáel encauzamiento' de las 
'"ftnciblas, y especialmente la deBini-
Pila, dado caso que el ensahche de 

I Víittagena se llevara en su diaáca-
•^ sin el establecimiento de nuevas 
I l^urallas, como es casi seguro que 
' f realizjiria. 

Todos loB proyectos del señor Gon-
^It'z, son magnificóSjy creemos ca-
?|*<i él, que tarde ó temprano se rea-
'*i»rán, por que son una necesidad 
*̂da dia más apremiante de e&ta 

P"l>taclon; pero el desmonte del Mo-
'üeté i-s rtias urgente todavia y en 
'̂̂ 'ia se opone i la realización de 

^^üellas mejoras, pues por el con-
^^•ÍQ, seria la más concluyetite de-
v^^^stracion de que Cartagena hoca-
• ^ y^ dentro del círculo en que se'. 
^ aprime, impidiendo su desarrollo, 
'^..importancia y su engrandeci-

f •'̂ l̂ nto. Y no solo debe desmnntar-
*'^ 1̂ Molinete sino también el Mon-

,̂ *sacro. Hemos recorrido deteni
miento aquellos lugares y nos he 

j ^s convencido de que existe una 
, ^'ensa superficie utilizableconso 
-desmontarla, y que pueden apto-
,echarse dé paso los materiales de 
'^'^struccion que produciría. Los 

!̂ «̂ 0Wbros Y tierras de este monte 
V. ?s del Molinete son la basede ha-

Uacion del alroarjrd parael futuro 
^aothe, put'S en tas condiciones 

ch ̂ '''.'̂ ^ creemos nocivo su aproye-
f^^'^'iento pura viviendas, por las 
^^*^nes de higiene que se oponen á 

^^"'»bos desmontes darian á Car-
tg*^'^*parte del inmediato y urgen-
^ ŝaho]go que necesita. Ambos des-
W r ^̂ ^̂  veriaa brevemente con-
ba '• en dos hermosos y poblados 
^ "̂ ôs. Y arabos desmontes darían 
j)^i^'\^gena el bello aspecto de una 
íî ;̂̂ ^^P|i moderna. Esas obras y las 

^_ J9ra§ que ¿ la par podrán, reali-
^̂ f serán la mejor indicación del 

carácter emprendedor de los carta
generos y de la predilección con i 
que atienden á hermosear la pobla- ^ 
cion que los vio nacer. 

Una de las principales dificulta
des que se tocarían, como ha indi
cado el Sr. González, es la de falta 
de habitaciouts para unas, tres mi! 
personas que dice se albergan en el 
Molinete; pero téngase presente que 
todtts estas no habian de desalojar 
sus viviendas de una vez,y si pau
latinamente, y por tanto no se pre
sentaría el conflicto tan itremedia
ble como á primera vista aparece. 
Además pudiera empezarse, caso de 
convenir, á desmontar el Monte-
sacro, donde existe espacio desocu
pado para construir, luego de nive
lado, las viviendas que pudieran ir 
supliendo las que sa derribasen su-_ 
cesivamente. 

Querer, es poder. No es tan diücil 
la solución satisfactoria de ese obs
táculo momentáneo', ni ante él debe 
detenerse un proyecto cuya reali
zación es de urgente necesidad, 
cualesquiera sea el punto de visia 11 
desde que sel» considere. Cotiao cues
tión de ensanche, es indudable que 
facilitará una mayor superficie don
de construir '^asas de dos y tres pi
sos, y '"% e^'as fesultaráni^trípliGa-i(r 
das viviendas de las que hoy exis- 'i 
ten con relación al barrio del Moli-

I nete y en mayor proporción respec
to del Monte-sacro. Si se consideran 
en conjunto las nivelaciones de am
bos promontorios y se estiman en 
cinco ó sei$ mil habitantes los que 
hoy los ocupan, podremos concluir 
afirmando, sin incurrir en error 
sensible, que podrán lupgo acomo
darse, de diez y ocho á veijite mil, 
y este 'resultado es el más impor
tante por de pronto, pues que de él 
depende más directamente el cálcu
lo económico del proyecto. Consi
derado como cuestión de embelle
cimiento, no debemos insistir por 
que se recomienda por si mismo. 

En su consecuencia debemos pa
sar inmediatamente á las vias de 
hecho, e-ripezándo por iniciar una 
suscricion nominal de accionistas 
que obten por tomar part.aen la.em-
presa, nombrar una comisión que 
gestione cerca del Municipio las ba
ses preliminares del proyecto, y pa
sar con la suma de datos necesarios 
al cálculo económico y formación de 
presupuesto, de cuyos resultados se 
desprenderá, sin. duda, la. utilidad 
que habrá de obtener la empresa, y 
en la que nadie que tenga medios 
dejarla de interesarse, reconociendo 
la bondad de las operaciones, con
sideradas en sus dobles fases de 
provecho pecuniario y mejoramien 

to local. 
AcoHiétase resueltamente ese es

tudio y pronto veremos propicios á 
cooperar los ánimos más rehacios, 
convencidos por la elocuencia de los 

números, del error en que hoy fluc
túan, y veremos cesar los rnovi 
mientas de cabeza de un lado á otro 
en señal de duda, de los que creen 
imposible ó inabordable el proyecto. 
¡Arriba pues, elementos jóvenes de 
Cartagena! Para vosotros más que 
para nadie es la mejora, ¡Arriba, ele
mentos pensadores; vuestros hijos, 
vuestros nietos y biznietos os piden 
apoyo para ensanchar la cuna donde 
los mecisteis! ¡Arriba, cartageneros! 

•Guerra á esos vetustos montecillos 
que estorban el libre paso por esta 
laboriosa ciudad. Guerra a esos lo • 
vaidllos eternos, cuya estirpiicion 
fácil, reclaman de consuno la ciudad 
y el almarjal. Guerra al Molinete, a! 
Monte-s.vcro y á todos los estorbos 
que se opongan al ensanche, á la ri
queza y.al embellecimiento de Car
tagena. 

Llamamos la atención del muni
cipio, de ¡a Económica de Amigos del 
pais, de las corporaciones y socie 
dades, délos capitalistas, de lapren 
sa y de todos los elementos de ri-
quezi, de saber y de influencia, cu
yo decidido patriotismo y amor por 
esta ciudad es reconocido, para que 
presten su apoyo, auxilien y pro-
muevanel estudio, la formación so
cial y la WftííZ*eioa i ¡ lo-i proyecu... 
de desmonte que dejamos indicados, 
y que son una necesidad del mo
mento, al par que- la base de otros 
más grandiosos que reclaman el 
progreso universal y el de Cartage
na en particular. Nada de vacilacio
nes; fuera dudas; al estudio y todas 
las dificultades serán obviadas. 

En este terreno trataremos la 
cuestión constantemente y confor
me nos permitan nuestras fuerzas. 
Prometemos no desíiansar un mo
mento, y rogamos á V. Sr. Director 
acoja benévolamente y dé publicidad 
á estas insulsas cartas, siquiera sea 
en obsequio al fin que se encami
nan. 

No terminaremos sin encarecer la 
conveniencia de que si se publica el 
plano de alineamiento general que 
parece se ha ofrecido por el Ayunta
miento, se permitiera una tirada ! ¡ -
tográfica.y la venta al publico, para 
poderlo adquirir por quienes tengan 
gusto ó interés en ello. 

Queda de V. Sr. Director, atento 
y s. s. q. b, s. m.—Waslwigton. 

24 de Setiembre 1880. 

MISCELÁNEA: 

Mil millones en plata pesan ciupo 
millones de Icilógramos. Su voliunea 
es de cnatrocientos setenta y siete 
metros cúbicos. Reducidos á uh hi
lo de cuatro milímetros de diámetro 
se puede dar con él la vuelta á la 
tierra. 

Para trasportar, un millar de mi
llones en oro sa necesitarían setenta 
y cuatro wagones, que formariaa 
sobre la via un desarrollo de cuatro
cientos metros. 

Si el millar de millones fuera de 
plata se necesitarían mil wagones de 
cinco toneladas, cuyo desarrollo so
bre la via seria de seis kilómetros. 

Aviso á los ladrones. 
Para levantar un bloque de oro 

que represente un millar de francos 
en ocose necesitan seis mil hom-
breí. 

Si el bloque estuviese dividido, 
veinte mil hombres podrían llevar 
cada uno 10 kilogramos en los bol
sillos, los cuales habian de ser sóli
dos. 

Si el millar de millones fuese de 
plata, podría repartirse en los bol
sillos de trescientos mil hombres á 
razón do 10 kilogramos cada uno. 

Otra escentricidad. 
Con un millar de millones d oro 

maci'.ose podrían hacer véinid os 
soldados, y con uno de plata res-
cientos treinta y seis. ' 

Nuestro estimado co'ega La Co
rrespondencia Ilustrada, publicó los 
siguientes curiosos enlreteninriientos 
de un desocupado aficionado á la es
tadística. 

Mil millones de francos en oro, pe
san 322.-588 kilogramos. Su volumen 
es diez y siete metros cúbicos pró
ximamente. Estirado en la hilera, da 
un hilo de oro capaz de dar la vuel
ta al globo. 

VARIEDADES. 

Solución al enigma anterior: 
ISABEL. 

D I A L O O O . 

—Que comea Pepe? 
—Rosquillas. 
—Con qué? 
— Ya lo hemos dicho ejitre los dos. 

B. 
La solacion en el número próximo. -

CRÓNICA. 

Sr. Director de EL ECO DE CARTÍ-

UENA. 
Valencia 26 Setieníbre 1880. 

Mi siempre amigo: á medida que 
la estación avanza comienzalNlojear 
la concurrencia en el muelle y los 
establecimientos de baños situados 
en el puerto, los cuales han empeza -
do á desarmarse. iNo os estraño • 
pues aunque hay días de fuerte c a -
lor, desde el momento en que ano
chece, se srénte el fresco propio ¿e 
otoño, que hace alas familias acó 
modadas abandonar sus residencias 
veraniegas y preparar sus cuarteles 
de invierno. 

El último sábado recibieron e I 
Santo Sacramento de orden cincuen
ta y uno de los seminaristas de esta 
ciudad! A dicho acto que tuvo lugar 
en la capilla del palacio arzobispal 
acudió gran número de personas. 


